
La invención del tren, en el si-
glo diecinueve, significó una alte-
ración radical del mundo y de
nuestra experiencia en él. En Chi-
le, ese cambio se da en 1851 y en
1884 se consolida con la creación
de la Empresa de los Ferrocarriles
del Estado (EFE). Sobre su impac-
to en la cultura local, en los últi-
mos 140 años, trata la exposición
“Por la línea corre el tren”, curada
por Amarí Peliowski y José de
Nordenflycht, en el Centro Cultu-
ral La Moneda. Ellos han seleccio-
nado más de 700 piezas —valio-
sos documentos, fascinantes
obras y extraños objetos— que
muestran “los imaginarios aso-
ciados al ferrocarril” desde la tec-
nología, el arte y la ciencia. 

“La velocidad de los primeros
ferrocarriles producía espanto
—se lee en un manuscrito de Joa-
quín Edwards Bello—, un vértigo
de velocidad, de negocios y de vi-
da nueva”. Ese vértigo da cuenta
de lo que el tren le hace al sujeto
moderno al modificar su forma de
mirar el espacio y de percibir el
tiempo, transformando el paisaje
y su representación. Esto último
determina un proceso (en la histo-
ria de la pintura chilena) que va

desde la incorporación del ferro-
carril trasandino en una vista pa-
norámica que pintó Thomas So-
merscales del Valle del Aconca-
gua, hasta la representación fugaz
de una locomotora que deja en el
aire una mancha de color blanco
flotando en las obras de
Juan Francisco Gonzá-
lez y Pablo Vidor. 

Un poco más allá, en
el muro siguiente, se
encuentran tres de los
catorce paneles del mu-
ral que realizaron Vo-
luspa Jarpa y Natalia
Babarovic para la Esta-
ción de Rancagua en
1994. Esto me recordó
la importancia que tuvieron esos
viajes en tren para su obra. Al res-
pecto, Babarovic señaló que “la
experiencia de observar el paisaje
desde un vehículo en movimien-
to y recordarlo es una de las pocas
claves que puedo dar de mi traba-
jo”. Y luego enumera lo que vio
desde la ventanilla: “Una acequia
que corre de norte a sur, humo ne-

gro, tierra labrada, pastizales con
caballos, tierra negra, un potrero
largo con paja recién cortada, una
hilera de postes de teléfono... la lí-
nea del tren”. (“Paisajes y panta-
llazos”, Editorial Hueders, 2014).

Por esa línea han circulado mi-
llones de personas y
por sus rieles se han
desplazado importan-
tes proyectos políticos
como el Tren Popular
de la cultura durante el
gobierno de Allende.
Pero también el tren
crea una cultura propia
(en sus prácticas y obje-
tos) visible en las crea-
ciones de sus trabaja-

dores: una ingeniosa olla a pre-
sión o una escultura con forma de
robot soldada con piezas de tre-
nes en desuso. Además, están las
obras de Norton Maza, Leonardo
Portus y Enrique Flores, entre
otros artistas contemporáneos,
que recuperan la escala de los tre-
nes de juguete. Pero es quizás en
las películas que se proyectan

donde mayor importancia ad-
quiere el ferrocarril, porque el ci-
ne puede ser imaginado como un
híbrido resultante entre los dos
principales inventos del siglo die-
cinueve: el ferrocarril y la fotogra-
fía. Si la primera proyección de la
película “La llegada del tren a la
estación” de los hermanos Lumiè-
re (en 1895) hizo que los especta-
dores salieran arrancando de la
sala, asustados por el tren que se
les venía encima, hoy nos queda-
mos horas, frente a las pantallas,
esperando que los trenes vuelvan
a ser parte fundamental de nues-
tras vidas. Ese deseo colectivo lo
pude ver en la alegría que sentían
las personas que visitaban la ex-
posición al momento de narrar a
sus acompañantes las historias
que el tren movilizaba desde sus
recuerdos hasta la actualidad. Y
también se podrá ver, paralela-
mente, en un ciclo de películas
que acompañan la exposición y
que abordan el vínculo entre los
trenes y el cine chileno en la Cine-
teca Nacional. 

Es por eso que hoy, más que
nunca, vuelve a tener sentido el
“Proyecto de tren instantáneo” de
Nicanor Parra, un tren tan largo
que cubre la distancia entre San-
tiago y Puerto Montt y más allá.

Crítica de arte

Proyecto de tren instantáneo
AMALIA CROSS Centro Cultural La Moneda:

Portada Revista
En viaje, 1944,
Colección Biblio-
teca Nacional. 
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POR LA LÍNEA
CORRE EL TREN
Centro Cultural La
Moneda 
Curaduría: Amarí
Peliowski y José
de Nordenflycht
Ma. - Do.: 10 a 19 h. 
Hasta: 17
noviembre 2024 

Fernando Cordella
(1982) es director

artístico de la
Sociedad Bach

Brasil, que se fundó
en el año 2020.
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“C reo que Sebastian era
un hombre muy difícil
de conocerlo no que-
riéndole. Si yo no le hu-

biera querido desde el principio, estoy
segura de que nunca lo hubiera com-
prendido”.

Son palabras recogidas en el libro de
memorias “La pequeña crónica de Ana
Magdalena Bach” (Editorial Juventud).
Más adelante, la segunda esposa de este
llamado “genio del Barroco” escribió
que su marido llevó grabada en su cora-
zón “la imagen del Crucificado, y su
música más noble fue un grito nostálgi-
co que le arrancaba la visión de Cristo
redivivo”.

Sin duda que el recordado director
coral Víctor Alarcón (1958-2018) cono-
ció y quiso de manera profunda al pa-
dre musical de “La Pasión según San
Mateo”. Solo dos meses antes de su pre-
matura muerte, este notable músico
magallánico inauguró uno de los más
ambiciosos proyectos de su carrera:
Bach Santiago. Épica tarea que desde
hace seis años ha buscado convertir a la
capital en la primera ciudad latinoame-
ricana donde se interprete el ciclo com-
pleto de las más de 200 cantatas com-
puestas por Johann Sebastian Bach.

“Para mí es muy emocionante debu-
tar en Chile y con este proyecto que fun-
dó Víctor Alarcón”, señala el clavecinis-
ta y director brasileño Fernando Corde-
lla (Porto Alegre, 1982): un referente
mundial en el universo de la música an-
tigua y director de la Sociedad Bach Bra-
sil. Hoy, a las 18:00 horas, en la parro-
quia La Natividad del Señor de La Rei-
na, Cordella tocará el clavecín, conduci-
rá a cuatro solistas (la soprano Francisca
Jünemann, el tenor Rodrigo del Pozo, el
contratenor José Andrés Muñoz y el ba-
rítono Patricio Sabaté) y a un ensamble
instrumental, en la edición 44 de Bach
Santiago. El programa incluye las can-
tatas BWV 113, “Señor Jesucristo, supre-
mo bien”, BWV 164 “Ustedes, los que se
llaman de Cristo”, y BWV 138 “¿Por qué
te afliges, corazón mío?”.

Felipe Ramos Taky, coordinador de
Extensión del Instituto de Música UC y
de Bach Santiago, explica a “Artes y Le-
tras” que llegaron a Fernando Cordella
gracias a un enlace con el cantante Ro-
drigo del Pozo (ver nota relacionada).
Aclara que fue el propio tenor quien su-
girió su nombre y de inmediato explo-
raron la posibilidad de que pudiera dar
clases a los alumnos y que protagoniza-
ra un concierto. “Lo importante es que,
gracias a artistas internacionales de este
prestigio, este proyecto se va consoli-
dando en el Cono Sur. Hay que seguir
generando colaboraciones”, manifiesta.

Sobre las tres cantatas que tocarán es-
ta tarde, el profesional afirma que co-
rresponden al año litúrgico. “Desde ha-
ce un par de años estamos programando
de acuerdo al calendario litúrgico de la
Iglesia Luterana. Las tres obras que se
van a interpretar en este programa se re-
lacionan con las semanas posteriores al
Domingo de Trinidad”, expresa. Felipe
Ramos Taky también señala que, para
los que no puedan asistir a la presenta-
ción en la parroquia La Natividad del
Señor de La Reina, el concierto se trans-
mitirá en directo por streaming (musi-
ca.uc.cl) y se podrá escuchar a través de
la Radio Beethoven (Beethovenfm.cl).
“Bach Santiago es el nombre de un nue-
vo espacio que estoy conduciendo y que
se emite todos los domingos, a las 9:00
horas. En las próximas semanas vamos a
ofrecer en la radio algunas de estas can-
tatas”, concluye Felipe Ramos Taky.

Fernando Cordella se refiere a sus
primeros estudios en Porto Alegre y
considera clave el trabajo con la profe-

sora Dirce Knijnik. “Ella estudió con un
alumno de Franz Liszt y conoció a mu-
chos compositores, como Heitor Villa-
Lobos y Maurice Ravel. Yo me formé
casi diez años con ella. Mis inicios musi-
cales tuvieron que ver con el piano, pe-
ro siempre sentía mucho placer de po-
der tocar a Bach y a Domenico Scarlatti:
dos grandes del período Ba-
rroco. Me interesaban mu-
cho más que Schumann o
Brahms”, revela. El director
brasileño recuerda que le
encantaba colocar metales a
los martillos de su instru-
mento, “para que sonara co-
mo un clavecín. Mi primer
clave lo compré cuando te-
nía 18 años. En ese momento
hice un cambio importante
y definitivo en mi carrera”, rememora
el director artístico de la Sociedad Bach
Brasil y a quien constantemente lo invi-
tan a dirigir importantes personalida-
des de este repertorio. El 15 de agosto
pasado, en el marco del aniversario de
la capital de Paraguay, condujo a la Ca-
merata Antiqua de Curitiba, en un con-
cierto que incluyó la Missa Maria As-
sumpta del compositor de Amberes Jo-
han Adam Faber (1692-1759).

Historia de pasión

“Desde muy joven me enamoré de la
música barroca y de una interpretación
histórica, es decir, con los instrumentos
de la época. En esta presentación en
Santiago, no estamos utilizando instru-
mentos de época, pero funciona perfec-
tamente bien. He trabajado mucho, ade-
más, con orquestas modernas”, expresa
Fernando Cordella. Complementa que
—a lo largo de los años— para él ha sido
enriquecedor revisar los tratados del
período Barroco, de los siglos XVII y
XVIII. “Obviamente, no tenemos regis-
tros fonográficos, pero los tratados tie-
nen tantos detalles y una descripción
precisa, que hoy podemos reconstruir
el pensamiento e interpretación de la
época de Bach”. 

Respecto de las cantatas que dirigirá
en el concierto Bach Santiago 44, Cor-
della indica que son “obras muy espe-
ciales y variadas”. De la BWV 113 dice
que “tiene una sinfonía que es un coral

luterano, como un libro de iglesia. Las
voces cantan notas diferentes, pero
juntas, para hacer más claro el texto li-
túrgico, pero Bach finalmente no hizo
algo simple. Escribió una sinfonía, una
música instrumental muy compleja, ri-
ca y distinta”. El director artístico de la
Sociedad Bach Brasil aclara que esta

cantata normalmente se
ejecuta con una orquesta
de mayor magnitud, “pe-
ro la interpretaremos por
instrumento por parte, es
decir, cada uno de los ins-
trumentos será un solista.
Yo voy a tocar clavecín y a
dirigir todo el programa,
como lo hizo Bach en su
época”.

Para Cordella, este mú-
sico fallecido en Leipzig, en 1750, fue un
genio. “Beethoven sin duda es más fa-
moso, pero para mí la música de Bach es
universal. Casi toda la música de hoy
tiene su influencia. Claramente, Bach
estudió con grandes compositores y
maestros de su época, pero terminó
cambiando todo el rumbo de la música
occidental. Schoenberg afirmó también
que sin él no habría sido posible la mú-
sica dodecafónica”, concluye el artista
de Porto Alegre.

El contratenor José Andrés Muñoz
—quien el año pasado tuvo su debut en el
Teatro Municipal de Santiago en “La Pa-
sión según San Mateo”— comenta que le
ha tocado participar en otras ediciones de
Bach Santiago, pero trabajar con Fernan-
do Cordella ha sido “impresionante. Su
dirección es muy purista y dedicada al es-
tilo. Al mismo tiempo, ha sido una perso-
na tremendamente amorosa y preocupa-
da con los más jóvenes, sobre todo para
comprender el mundo de Bach”.

Agrega que las tres cantatas no son
muy interpretadas, pero “están llenas
de musicalidad”. Muñoz reconoce que
en nuestro país los contratenores no son
tan populares o requeridos, como los te-
nores o barítonos. “De a poco se ha ido
visibilizando nuestra cuerda y este re-
pertorio nos queda como ‘anillo al de-
do’”. Y rememora que cuando partió el
proyecto Bach Santiago “fui a algunos
conciertos y era algo mucho más senci-
llo. Me alegra ver que ahora se consoli-
dó”, cierra el cantante.

FIGURA INTERNACIONAL Su mirada del Barroco:

FERNANDO
CORDELLA,
un referente de la música
antigua debuta en Chile

MAUREEN LENNON ZANINOVIC

El contratenor José Andrés Muñoz.
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Hoy, a las 18:00 horas.
Parroquia La Natividad
del Señor de La Reina
(Av. Ossa 479, metro
Simón Bolívar), con
inscripción gratuita en
musica.uc.cl, plataforma
donde además se
transmitirá en vivo.

Director de la Sociedad
Bach Brasil, el artista de
Porto Alegre tocará hoy
el clavecín y conducirá a
cuatro solistas y un
ensamble instrumental,
en el marco de una nueva
edición de Bach Santiago.
“Para mí, Bach es
universal”, sostiene.
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Rodrigo del
Pozo y su
vínculo con
Cordella

En noviembre del 2023, el reconocido
tenor chileno Rodrigo del Pozo, y profesor
del Instituto de Música UC, protagonizó
un hito en Porto Alegre.

Fue uno los solistas invitados para
presentar el “Magnificat”, en el marco de
un programa de la Sociedad Bach Brasil.
Fue la primera interpretación con instru-
mentos de época de esta obra capital del
llamado “genio Barroco”, en ese país.

Esa presenta-
ción contó con
Fernando Cordella
en la dirección. “A
él lo conozco
desde hace más de
una década”,
advierte Rodrigo
del Pozo, una de
las voces más
prominentes
dedicadas a la
música antigua en
Latinoamérica. 

Añade que
durante seis años
dio clases, en un

festival en Curitiba. “Fernando era claveci-
nista acompañante. Después él fue desa-
rrollando todos sus talentos y hoy es un
súper director. Siempre se ha desplegado
en varios ámbitos: toca instrumentos y
dirige. Es un gran conocedor de Bach. Es
un artista de conocimientos profundos”. 

Del Pozo ha cantado en numerosas
ediciones de Bach Santiago y destaca que
“siempre todas las funciones están llenas.
Eso demuestra que hay un público fiel”.
Con respecto al programa que abordará
esta tarde, reconoce que no sabría decir
cuál es la obra más hermosa. “Todas las
cantatas de Bach son increíbles, sobre
todo por el manejo del lenguaje musical,
cómo hace la música en razón de la pala-
bra, la cantidad de elementos y recursos
que utiliza, y las armonías. ¡Todas son
maravillosas!”, apunta el tenor.

El cantante y acadé-
mico de Música UC.
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